PAGE  
1
Aventuras en la Ciudad – Chapter 4


Aventuras en la Ciudad

Chapter 4 – Caramba, ¿dónde estoy?
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¡El primer día de Manfredo y Zenobia en los Estados Unidos! Acaban de llegar del aeropuerto y ya están instalados en su habitación del hotel. Mientras Zenobia desempaqueta las maletas y guarda la ropa, su marido hace una llamada telefónfica.


— Hola ¿Raúl? . . . . . . . Te habla Manfredo . . . . . Sí, sí, Manfredo Frijoles . . . . No, vinimos por avión . . . . . Hace solamente media hora que aterrizamos . . . . . Estamos en el Hotel Excelsior . . . . . . . ¿Cómo? . . . . . . No, no estamos cansados. Viajar en uno de estos aviones a chorro es algo fantástico . . . . . . Nos encantaría cenar con Vds. esta noche. (Aparte, a su esposa) — ¿De acuerdo, mi vida? Zenobia — Por supuesto. ¿Qué major manera de pasar nuestra primera noche en esta ciudad?


— Bueno, Raúl. Nos parece muy Buena idea. ¿Cómo se va a tu casa? . . . . . ¿Taxi? ¡Qué va! No somos niños. Lo que queremos es ver esta ciudad de cerca; viajar como los habitants de aquí. Solamente dame tu dirección y dime cómo llegar.


— (Aparte, a su esposa) — Presta atención. Voy a repetir las instrucciones. Así, si se me olvida algo, puedo preguntarte.


— Estoy listo Raúl, dime . . . . Cogemos el subterráneo en la esquina . . . . Nos bajamos en la tercera estación . . . . Al salir, al otro lado de la calle, hay una parada de autobús frente a una ferretería . . . . Tomamos el número 59 por una distancia de 10 cuadras hasta el Banco Central . . . Caminamos derecho hasta el primer semáforo. Ahí doblamos a la derecha, y la casa está al lado de la Panadería Madrid. Es el número 222. No te preocupes, Raúl. Nos veremos dentro de una hora. Hasta luego.
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Dos horas más tarde, encontramos a Manfredo y a Zenobia sentados en un banco en medio de un parque público.


— Te dije, Manfredo, que teníamos que seguir derecho después de bajarnos del autobús, pero insististe en doblar a la derecha. Por eso nos perdimos. Nunca me haces caso porque crees que las mujeres somos unas tontas.


— Ya sé, ya sé. No tienes que repetirlo tantas veces. Además, no me avisaste a tiempo.


— De todas maneras, nunca llegaremos y no puedo dar un paso más. Preguntemos a ese policía cómo volver al hotel.

Policía — ¿El Hotel Excelsior? No queda muy lejos, pero es major no ir a pie. ¿Ven aquel puesto de periódicos? Doblen a la izquierda en esa esquina y caminen cinco cuadras hasta llegar a un buzón. Estarán frente a una estación de bomberos. Crucen la calle y cojan el autobús número 58 hasta el hotel.


— Muchas gracias, señor.


— De nada. Para servirles.

Muy agradecidos, marido y mujer empiezan a caminar al hotel. No han andado tres cuadras cuando oyen la voz de un hombre.


— Manfredo, Zenobia. Aquí estoy. — Sorprendidos, ambos levantan la vista y ven a Raúl, asomado a una ventana de su casa.


— ¿Qué les pasó, Manfredo? Hace tres horas que estoy esperándolos. ¿Se perdieron?


—¿Perdernos nosotros? ¿Qué somos, niños? El tiempo estaba tan agradable que decidimos dar un paseo y visitar varios lugares interesantes.

